
Narciso Sentenach y Cabañas 

     Narciso Sentenach Cabañas nació en 
Soria, el 5 de febrero de 1853. 
     Su padre, catedrático, fue nombrado 
director del Instituto Nacional de 
Segunda Enseñanza de Córdoba, ciudad 
a la que se trasladó la familia, y donde 
pasó su infancia y juventud. 
     Allí estudió también Derecho y 
Filosofía y Letras, alternando sus clases 
con las de pintura y escultura en la 
Escuela Provincial de Bellas Artes de 
Sevilla, si bien también estaba 
interesado por las artes industriales y 
artesanales. 
     A la Exposición de Cádiz de 1879, 
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presentó un óleo titulado Jesucristo. 
     Amigo de juventud del escritor, 
historiador del arte, ceramófilo y 
arqueólogo español José Gestoso y 
Pérez, con él recorría los barrios de 
Sevilla en busca de antigüedades 
romanas y árabes; juntos, escribieron la 
obra Estudios sobre cerámica sevillana, 
publicada en 1882. 
     En 1884 participa en la Exposición 
Literario-Artística organizada por la 
Asociación de Escritores y Artistas en el 
palacio de Lucas Aguirre, con una pintura 
titulada, Escena del Quijote. 
     A partir de 1886 sus cuadros ilustran 
dfnasl 
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revistas como La Ilustración artística y 
comienza a impartir conferencias 
relacionadas con el mundo de la 
arqueología. Sus escritos sobre artistas 
también se pueden leer en diarios y 
publicaciones. 
     En 1889 comenzó sus estudios en la 
Escuela Superior de Diplomática en 
Madrid, ingresando en 1893 por 
oposición, en el Cuerpo Superior de 
Archiveros, Arqueólogos y Bibliotecarios, 
siendo su primer destino la dirección del 
Museo Arqueológico de Tarragona. 
     En 1892 presentó a la Exposición 
Nacional de Bellas Artes una 
Reconstrucción de una portada de la 
Mezquita de Córdoba, proyecto en 
barro. 
     En 1893 ya es considerado por la 
prensa como “escritor de reconocida 
competencia americanista”. 
     De hecho, fue miembro organizador 
de la Exposición Histórico Americana y 
obtuvo su traslado al Museo 
Arqueológico Nacional (MAN) en 1894, 
donde trabajó en la antigua Sección 
Etnográfica, labores que compatibilizó 
con la Biblioteca del Mapa Geológico 
desde 1901.  
     En esos años, organizó una exposición 
de las colecciones de la casa de Osuna y 
publicando varios artículos sobre 
pintura, escultura y artes decorativas 
españolas. 
     Entre 1902 y 1903 trabajó bajo las 
órdenes directas del Ministro de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, Álvaro 
Figueroa y Torres Mendieta, conde de 
Romanones, aunque continuó adscrito al 
MAN. 
     Desde 1911 y hasta el año 1917 
ejerció como Jefe de la Sección 
etnografias 

Etnográfica del MAN, mostrando gran 
interés por las culturas precolombinas.  
     Se interesó especialmente por los 
Catecismos de la doctrina cristiana en 
jeroglíficos indígenas americanos y 
publicó un estudio sobre ellos. 
     Allí trabajó  con algunos de los más 
reconocidos arqueólogos que ha tenido 
España, como José Ramón Mélida. 
     Aunque había redactado varios 
trabajos sobre Arqueología y 
Numismática fue a partir de la 
promulgación de la Ley de Antigüedades 
de 1911 y la consiguiente creación de la 
Junta Superior de Excavaciones y 
Antigüedades cuando dirigió campañas 
arqueológicas, con sus correspondientes 
memorias, supervisando las 
excavaciones de Tiermes (1912), Clunia 
(1913-14), Bilbilis (1917), Nertobriga 
(1919), Sertobriga (1919) y La Bureva 
(1925), donde recogió importantes 
objetos que hoy forman parte de las 
colecciones del Museo Arqueológico 
Nacional. 
     Posteriormente, pasó al Museo de 
Reproducciones Artísticas, del que fue 
Director hasta su jubilación en 1923.  
     En 1907 ingresó como académico de 
la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, con un discurso sobre 
la Evolución de la escultura española, al 
que contestó su gran amigo José Ramón 
Mélida, y una de sus obras más 
interesantes. 
     Secretario perpetuo de la RABASF 
desde 1924, secretario de Comisión 
Mixta de las Organizadoras de las 
Provinciales de Monumentos; en sus 
últimos años, bibliotecario y contestó a 
los discursos de ingreso de Marceliano 
Santamaría y Mateo Inurria.  



ABC, 1912 

La Ilustración 
Española y 
Americana, 

1907 

Mundo gráfico, 1917 

El Imparcial, 1925 



Mujer reclinada y El hombre prehistórico 



     En 1911 reconoció como auténtico el 
retrato de Cervantes que existe en la 
Real Academia Española. 
     En 1915 presentó una maqueta al 
Anteproyecto del monumento a 
Cervantes que se situaría en la Plaza de 
España de Madrid, junto al arquitecto 
Eladio Laredo. 
     En 1924, La Esfera publicaba una 
lámina con una de sus pinturas que se 
había exhibido en el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid, con un texto en el que 
se leía:  “La personalidad interesante de 

Narciso Sentenach se manifiesta en 

múltiples aspectos literarios y artísticos. 

Es autor de numerosas series de obras 

Críticas y de divulgación estética, 

considerada entre los eruditos por su 

valor documental y su vasta profundidad 

de conocimientos. Con igual fervor 

cultiva Sentenach la escultura y la 

pintura, tomando parte en Certámenes y 

Exposiciones nacionales, donde ha 

obtenido justas recompensas. Muestra 

de sus dotes pictóricas es el cuadro "Un 

hombre prehistórico", expuesto 

recientemente en el Círculo de Bellas 

Artes de Madrid, y que se reproduce en 

esta página”. 
     Bibliotecario del Círculo de Bellas 
Artes, miembro de la Real Academia de 
Bellas Artes y Ciencias Históricas de 
Toledo y secretario del Ateneo de 
Madrid. 
     Durante los últimos años de su vida se 
centró en la elaboración del Catálogo 
Monumental de Burgos, el cual quedó 
inédito. 
     Fundador de la Sociedad de Folklore 
Andaluz en 1881, colaboró y publicó 
artículos en el Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones, en la Revista 
de 

de Archivos, Bibliotecas y Museos, de 
cuyo consejo de redacción formaba 
parte, al igual que del de la Gaceta de 
Bellas Artes, en la Ilustración Española y 
Americana y muchas otras revistas de la 
época. 
     Asiduo participante en las principales 
tertulias artísticas de Madrid, 
especialmente en la del conde de 
Valencia de Don Juan, quizá la más 
sobresaliente de todas ellas. 
     Falleció en Madrid, el 26 de agosto de 
1925. 
      A su muerte, su gran amigo José 
Ramón Mélida, publicaba una semblanza 
del pintor, escultor, historiador de arte, 
arqueólogo y crítico de arte en la Revista 
de archivos, bibliotecas y museos:  
     “Con cruel rapidez, una dolencia mal 

conocida o encubierta nos arrebató, en 

26 de agosto último, al excelente 

compañero y amigo don Narciso 

Sentenach y Cabanas, cuya labor 

inteligente en el Museo Arqueológico 

Nacional y en la Dirección del de 

Reproducciones Artísticas han sido bien 

notorias. Al dedicarle estas líneas, 

recuerdo que no hace mucho tiempo 

visitó Soria, con el deseo de examinar las 

ruinas de Numancia, y movido por un 

deseo más íntimo, conocer su cuna, pues 

había nacido en aquella ciudad. Pero 

criado en Córdoba y habiendo cursado 

sus estudios en Sevilla, en el ambiente 

intelectual de Andalucía despertaron sus 

aficiones artísticas, a las que se consagró 

en Madrid … Sus estudios arqueológicos 

granjeáronle desde entonces merecida 

reputación. En libros, artículos y 

conferencias señaló las dos orientaciones 

de su actividad: la investigación y 

examen crítico del arte representativo 

espa 
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español y el conocimiento de las 

antigüedades exóticas, especialmente 

las americanas. Fruto de unos y otros 

estudios fueron sus libros La Pintura en 

Sevilla y La Pintura en Madrid, y el 

Ensayo sobre la América Precolombina… 

A él son debidos algunos 

esclarecimientos importantes; por 

ejemplo, la demostración clara de que la 

imagen de San Juan Bautista, 

conservada en la histórica basílica 

fundada por Recesvinto en Baños de 

Cerrato, lejos de ser producto del arte 

visigodo, como se había venido 

creyendo, es una estatuilla del siglo XIV. 

Sentenach fue asimismo el primero, 

según creemos, en reconocer como 

auténtico retrato de Cervantes la tabla 

que ostenta en sitio de honor la 

Academia Española. Muy estimables han 

sido sus trabajos de excavaciones en las 

ruinas de Termes, Clunia, Bílbilis, 

Segóbriga, de los cuales recogió 

importantes objetos, que hoy figuran en 

el Museo Arqueológico Nacional… En 

toda la labor, labor muy larga y 

continuada, resaltó siempre su amor a 

las Artes, lo que le movió también a 

cultivarlas. Sentenach era un artista de 

corazón. Hombre íntegro, leal, afable y 

buenísimo, se granjeó generales 

simpatías y afectos, a los que supo 

corresponder con largueza. Fue un 

amigo fraternal, ¡Descanse en paz!” 
     De él también publicó La Esfera 
…”Una ilustre personalidad, 

honrosamente destacada en el campo 

del estudio y la investigación artísticos, 

ha desaparecido recientemente: don 

Narciso Sentenach y Cabañas, 

infatigable investígador de nuestro arte 

viejo, amante, sobre todo, de nuestra 

escul 

escultura... Era D. Narciso Sentenach una 

persona cultísima, de la más exquisita 

caballerosidad y del más noble 

entusiasmo por cuanto con el arte se 

relacionase… Su muerte es una sensible 

pérdida para el campo de los estudios 

sobre nuestro arte viejo. Descanse en paz 

el ilustre académico”. 
Obras: 
+La pintura en Sevilla: Estudio sobre la 
escuela pictórica sevillana desde sus 
orígenes hasta nuestros días, 
Establecimiento Tipográfico de Gironés y 
Orduña, 1885. 
+Catálogo de los cuadros, esculturas, 
grabados y otros objetos artísticos de la 
antigua Casa Ducal de Osuna, expuestos 
en el Palacio de la Industria y de las 
Artes. Segunda edición, corregida y 
aumentada. Madrid, Est. tip de la Viuda 
é Hijos de M. Tello, 1896. 
+La lengua y la literatura sánskritas ante 
la crítica histórica: Conferencias dadas en 
el Ateneo de Madrid en las noches del 7 
y 11 de enero de 1897, Imprenta La 
Verdad, 1898. 
+Ensayo sobre la América precolombina, 
Toledo: Impr. y Librería de la Viuda e 
Hijos de J. Peláez, 1898. 
+Estudios sobre numismática española, 
Tip. de la Revista de Arch., Bibl. y 
Museos, 1905 (2ª ed., id., 1906-1909, 3 
vols.). 
+Narciso Sentenach y José Ramón 
Mélida, Evolución de la escultura 
española: Discursos leídos ante la 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando - Nueva imprenta de 
San Francisco de Sales, 1907. 
+La pintura en Madrid desde sus 
orígenes hasta el siglo XIX, Madrid: 
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La del alba seria, Casa Moreno. Óleo sobre lienzo 
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Administración del "Boletín de la 
Sociedad Española de Excursiones", 
1907. 
+Bosquejo histórico sobre la 
orfebrería española. Madrid: Revista de 
Arch., Bib. y Museos, 1909. 
+Los grandes retratistas en España, 
Fototipia de Hauser y Menet, 1914. 
+El Escudo de España, Madrid, Revista 
de Arch., Bib. y Museos, 1916. 
+Técnica pictórica del Greco, Fototipia de 
Hauser y Menet, 1916. 
+Catálogo Monumental de Burgos, 
Inédito, 1922 – 1924. 
+Multitud de artículos y ensayos 
publicados en distintos medios. 
 

Narciso Sentenach y la AEPE 
Participó en el I Salón de Otoño de 1920, 
en el que aparece inscrito como 
Sentenach y Cabañas, D. Narciso, natural 
de Córdoba; reside en Madrid, calle de 
Apodaca, núm. 20. En aquella ocasión lo 
hizo con la obra 
941.- España ibérica, escultura  
Al II Salón de Otoño de 1921 presentó la 
pintura: 
250.- Un alcalde, óleo, 1,08 x 0,94 
 


